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LA LEYENDA DE ALHUCEMAS 

LOS "GRANDES Y OSCUROS 
NEGOCIOS MINEROS" 

"Cada peseta que, llega al iuui-
SdQa ahorra-una gota de sangre 
españoja." 

En una carta dirigida a "La Li-
^rtad", D. Horado Echevarrieta 
ha contestado a la fábula circulan-
e. por la que 6e quiere presentar 

* la opinión como traidores a la 
patria, a aquellos ciudadanos que 
llevaron sus capitales al Rif, con 
1̂ fin de traducir a la práctica el 

8ran mito del Protectorado. 

Confinna el ex diputado bilbaíno 
"̂ n̂ su carta cuanto dijimos en 
nuest.-o primer artículo... ¡Ya ve-
">os dibujarse en los labios de los 

comeutariátas la sonrisa malicio­
sa que dice: "¡Naturalmente, como 
que tú, periodista al dictado, obras 
por cuenta y en provecho de ese 
señor y de otros señores!..." 

Mal está que el escritor descien­
da a hablar de sí mismo; pero en 
esta ocasión so nos va a permitir 
esta licencia, no impulsada por la 
vanidad, sino por la necesaria de­
fensa de quien escribe pensando 
en la justicia y en la patria, y co­
mo tal escritor, no sólo debe de 
cuidar el "ser honrado, eino el pa-
recerlo". 

cana, a la que el Tribunal Arbitral 
había reconocido derechos de ex­
plotación en Beni-Said, negándose­
los a la Compañía inglesa, que ale­

gaba derechos a esos yacinii-entos. 
Y ha sido ese Tribuna: quien ha 
conferido al Sr. Zarate derecho so­
bre los cotos de Boni-Urriaguel. 

EN LAS MINAS DE BENI-BU-IFRUR 

1̂  leetor amigo: En el año de 
I ft . ^^' raédico de las minas de 
I eni-bu-Ifrur, cuando éstas se es-
. flotaban por un Sindicato minero 

*«Pañol. Fui al Bit, y me instalé 
*"* *1 Uixán, viviendo en una tien-
~* de campaña cinco meses, con 
*̂  españoles más, y cerca de dos 

^ WU jornaleros rífenos, mediante el 
aber de trescientas cincuenta pe-

^ ^ mensuales. A doctorarme en 
T^icina vine a Madrid, y a los 
*•<* días d€ estar en la capital y 
°**s de abandonar las minas, éstas 
^ íon asaltadas y ya no se vol-
*" * ellas sino después de la gue-

^ del nueve, en febrero de 1910. 
•'̂ «piella Empresa minera, tan 

"a l Veía sus asuntos que me dejó 
tt>edio sueldo desde marzo a ma-

"* del año nueve. En junio prc-
í ; ^ t é mi dimisión y regresé a Es-

paña, cortando para siempre mis 
relaciones con las entidades mine­
ras. Guardo, pues, de ellas un mal 
recuerdo. Me jugué la vida mu­
chas voces por setenta duros, y... 
me vi luego en la calle. No se acor­
daron de mí, ni de mi esfuerzo. 
¡Miento! Un día me hablaron de 
que en el Consejo se había tra­
tado de la obligación en qye la 
Compañía estaba de premiar mis 
servicios, y para ello se propuso 
regalarme acciones liberadas. Pe-
1-0... no pasó de un prepósito. 
¡ Hasta la fecha de aquellas accio­
nes (que hoy valen miles de duros) 
no sé más que tú, lector! 

¿Puede hablar y" obtener crédito 
un hombre de esta historia, y con 
estas relaciones con l^s entida-

ANTES DE ABARRAN 

Dos días antes de ocurrir lo de 
Abarran, recorrían la cabila de Be­
ni-Said los consejeros de la Com­
pañía Miner-o Hisimnoafricana, en 
unión de su representante, el señor 
Ramos (a qvtien luego mataron en 
Beni-bu-Ifrur, donde no era casi 
conocido, los rebeldes); el marqués 
de Valderrey fonnaba parte de 
aquella expedición, y hablará de 
ello en el Congreso, seguramente. 

i Cabe decir, pues, que los mine­
ros determinaron la catástrofe, si 
no lograron siquiera detener a Sil­
vestre en sus avances, que, natu­
ralmente, entorpecían las gentio-
nes amistosas que se venían rea­

lizando? Porque, insistimos en re­
petir, que el gnipo que representa­
ba Dris-Ben-Said trataba con Abd-
el-Krim de la necesidad de dejar 
que en Quilates y playa de Alhu­
cema.? se estableciesen puestos mí-
litares españoles, y que a ello no 
se negaba Abd-el-Krim.; al contra­
rio, puesto que hacía por los zocos 
propaganda verbal y ESCRITA 
hablando a los indígenas de la ne­
cesidad de vivir en paz con Espa­
ña, dejar explotar las minas, y no 
obstinarse en oponerse a la conce­
sión de puestos militares españoles 
en aquel campo. 

LA LABOR DE LAS COMPAÑÍAS 

des mineras 1 
lante! 

,SÍ? ¡Pues ade-

LAS COMPAÑÍAS MINERAS DEL RIF 

I'a.s Compañías "Norte Africa-
** (francesa, aunque domiciliada 
* España), que explotaba las mi-

^ de plomo del Afra, y la Espa-
lola de "Minas del Rif", explotado-
'^ de los crestones de hierro del 

*áo , fueron las dos primeras em-
PíBsas qoñ aportaron sus capita­
les al Rif. 

Después de ellas, fundáronse 
otras varias sociedades explotado­
ras de diversos negocios. Las más 
importantes son: la Compañía Co­
lonizadora, > dedicada a asantos 

i agrícolas, que se montó en un 
p principio a base de un capital de 
^ cinco millones de pesetas, y que 
i durante diez años ha realizado una 
j labor meritísima, caminando al 
; compás de nuestros avances miü-
i tares, llegando ai mismo tiempo 

'lue nuestras tropas a las posicio-
'"•es, e inmediatamente construyen­
do odiñcios, base de poblados, como 
los de Monte Arniit, Nador, Ze-
l"áii, El Zaio, Monte Mauro, etcé­
tera, etc., estableciendo almacenes 
'le semillas y aperos, que entrega­
ba a los indígenas a cambio de 
cobrar su importe con un redu-
" '̂uísimo interés al recogerse las 
•Cosechas; y mil negocios por el 
estilo. 

|- La Compañía "Minero Africana" 
S' "dedicada a explotar los yacimien-

oj (jg Guelaya no denunciados por 
* "Norte Africano" y la de "Minas 

'*^ Rif", y poseedora de denuncias 
^ Bfeni-Said, algunas, com« las 
^ Sidi-Dris, de verdadera iMpor-
*ncia. Esta Compañía no ha sa-
'ado aún un trozo de mineral del 

Realizaban, pues, las Compañías , nares de hectáreas, que ahora, si se 
en el Rif una acción meritoria, fa- \ quieren tomar e boca de fusil, nos 
cuitando el camino de la paz y el 
avance de nuestra influencia posi­
tiva, ayudando incluso a los avan­
ces militares. 

¿Pues qué? ¿Piensa alguien 
que si Monte Mauro, Sidi-Dris, 
Dar-Dríus, Dar-Quebdani y los 
mismos Annual e Igueribén se ocu-

costarán un caudal de vidas y de 
oro. 

Cada pexeia que se llc\e al Rif, 
ahorra una gota de sangre a Es­
paña. Nueve meses viví yo en Be­
ni-bu-Ifrur, cuando nuestros sol­
dados no podían salir de la Posa­
da de Cabo Moreno, a un ki-

paron sin disparar ni un solo tiro, j lómetro de Melilla, y ni yo, ni los 
se debió a otra cosa que a la j que conmigo estaban, sufrieron el 
acción pacificadora de las Compa- ! menor contratiempo. En cambio, 

LOS MOROS HAN SUFRIDO 
MUY GRAV¿ QUEBRANTO 

EN GOMARA 

Comunica el alto comisario que la sitiuieión en Gomara es 
sumamente favorable, acentuándose cada vez TALÍ el movimiento 
de aproximación de los que se rebelaron momentáneamente ante 
la presión de la jarka rifeña, que ha abandonado ya dicha cabiía 
después de esquilmada, por lo que es grande el disgusto que con­
tra aquélla reina. 

Parece que es muy crocido el número de bajas que se han lle­
vado en su huida. 

Mañana, la columna de Uad-Lau, a las órdenes del coronel 
Castro, remontará dicho río. En Xauon y eu todo el resto del 
territorio Ceuta-Tetuán reina tranquilidad, y lo mismo en I.ara-
che, donde no ha ocurrido novedad. 

En Melilla se ha presentado el soldado del regimiento de San 
femando José González Montiel, fugado de Fum-el-Krima, y en 
Zoco el Arbaa el cabo del regimiento de Melilla Jerónimo Meda 
Román, que estaba prisionero en casa del caid Merid. 

Ha sido atacada, sin novedad por nuestra parte, ¡a posición 
de Tagigriat. 

* * * 

N. de la R.—Informes farticulares confirman las noticias del 
com.unicado oficial, A lo largo de la costa se ha visto a los cabi-
Icños trasladar hacia Beni-Urriaguel largas filas de heridos pro­
cedentes de ios combates de Gomara. Y se .=;abe también, por in­
formes fidedignos, que eu el ánimo de los cabilcños ha producido 
gran depresión la derrota sufrida en la zona de Tetuán. 

DESDE TELILLA 

MUCHOF^ABUTENOS 
QUIEREN SOMETERSE 

A ^ t ^ 

MELILLA I (8 m.).—Se han 
recibi.io iiiíerejiíntes iníormea del 
campo moro, donde cunde el dis­
gusto entre los jefes de algunas 
cabüas, porque los que no temen 
ser acusados de actos vandálico.̂ ? 
contra nuestras tropas desean vol­
ver a sus hogares. 

Diariamente se presentan en el 
zoco el Had de Beiii-Sicar, nue­
vos indígenas que desean some­
terse al caid Abd-el-Kader. 

Muchas de las familias de Ma-
zuza y Beni-Sicar que siguieron a 
los rebeldes se encuentran en una 
situación desesperada, porque los 
cabilcños de Beni-bu-Gafar y Be~ 
ni-Sidel se' «íegan a íacilitarlea 
vivienda», y tienen que estar en 
el campo reducidos a comer higos 
chumbos y pan de cebada. 

Se ha confirmado que el jefe de 
la cabila de M'Talza está grave­
mente enfermo de fiebres, y ha 
tenido que trasladarse a la casa 
de Mohamed Fetuma, en unión de 
los prisionero:; que tenía en su 
poder. 

A pesar de los discur;:;os y de 
ias cartas de Abd-el-Krim, loh 
moros están arrepentidos de los 
críraeiíej y sr.quecs, porque com 

LAS PROX 
OPERACIONEÍ 

Rif. ¡¡Y ha gastado bastantes mi­
les de duros!! 

La Compañía inglesa The Syn-
dicat Mineral Marroco, competido­
ra de otras entidades, y que aspi­
raba a explotar los yacimientos de 
Beni-Urriaguel; y 

La Compañía Setolazar, anagra­
ma de los tres mineros bilbaínos 
señores Setuaín, Olovarriaga y Zá. 
rata. Esta Compañía aspiraba asi­
mismo a explotar las minas de 
Alhucemas, y el Sr. Zarate estaba 
<íe largo tiempo a la fecha en in­
teligencia industrial con Abd-el 
Krim para dicha explotación. 

Y no hay más Compañías mine­
ras en el Rif. El Sr. Echevarrieta, 
a quien, ^in duda a título de rico, 
•se ha mezclado en este asunto, no 
pertenece a esas Compafiíañ. Se le 
brindaron negocios (por Dris-Ben-
Said) en Beni-Urriaguel. Pero el 
propio Abd-el-Krim notificó al se­
ñor Echevarrieta, que como parti­
cular no podía entrar en tratos con 
él, xwr estar ya asociado con el se­
ñor Zarate. Dris-Ben-Said conocía 
la existencia de otros yaeimientos 
en Beni-Urriaguel y Beni-Tusin, 
que no estaban denunciados por 
nadie, y merecían ser explotados. 
Se convino en ello; pero... la cabi­
la de Beni-Ürriaguel pidió al se­
ñor Echevarrieta, sólo por autori­
zar la entrada en sus teri-enos de 
los ingenieros que habían de reco­
nocer los yacimientos, ia friolera 
de ¡iín millón de pesetas!... ¿Cabía 
emprender un negocio con este 
principio.™ 7 Pues por eso se aban­
donó. 

nía? que se habían ganado la amis­
tad del poderoso Ben-Kadur, como 
pensaban conquistar a Abd-el-
Krim? Porqué se dio dinero, se 
ahorraron disparos y sangre; por­
que se daban semillas y grano», se 
hacía que el indígena abandonase 
sus hábitos guerrei'os y cultivase 
sus campos; porque las minas (y 
el ejemplo estaba en Beni-bu-Ifrur, 
bien cerca) representaban para 
los indígenas el comienzo de una 
era de prosperidad y bienestar, se 
pudieron ganar para España sin 
guereas, ni lagos de sangre, cente-

luego, por la malhadada política de 
favorecer a las cabilas contra el 
único que tenía poder para mante­
ner la paz e interés en defenderla, 
nos costó llegar al Kert una larga 
campaña, más de quinientos millo­
nes de pesetas y muchos oientos de 
soldados muertos. 

¿Qué pretenden los que tratan 
de desprestigiar la acción coloni­
zadora de España en el Rif? ¿Es 
que creen que hoy las conquistas 
deben de hacerse a lo Bizarro, a lo 
Hernán Cortés? ¿Puede España 
hacerlas? 

LA ÚNICA REALÍDAD 

Ahora mismo, esa Compañía Co­
lonizadora, que ha perdido en el 
desastre el capital de cinco millo­
nes empleados, mas siete millones 
que tenía en su pasivo, se ha 
reunido para disolverse; pero allí 
se alzó una voz que, pensando en 
España, determinó que la Sociedad 
aportase nuevos millones y siguie­
se su labor. Y Nador, y Zeluán, y 
Arruit, y todo lo perdido volverá 
a ser lo que ya empezaba a ser 
antes: poblados, centros de pene­
tración pacífica, focos de captación 
de voluntades y de creación de in­
tereses comunes a España y a las 
cabilas. Cuando esto se hace, ¿ca­
be enjuiciar tan de ligero a los 
que así proceden, tratando de pre­
sentarlos como traidores a Es­
paña? 

No; el pueblo no debe dejarse 
llevar de ilusiones. La realidad es 

COMO SE CURSAN LAS DENUNCIAS 
MINERAS DE MARRUECOS 

^'or sTi parte Ábd-el-Krim, que 
utaba ya con capitalistas, no 

^"^ í»! no podía querer, que en);ra-
en su cabila ingenieros espa-

una: en el Rif, o hemos de ganar­
lo todo a fuerza de sangre o a 
fuerza de oro. Los que lleven ese 
oro ahorran la sangre de los hijos 
de España, y hacen posible el 
Protectorado, que no es más que 
eso, crear y sostener intereses por 
la paz. 

¡ Pobres de nosotros, si a los sol­
dados no acompañan los comer­
ciantes, los industriales, los capi­
talistas, loa hombres de negocios! 
¡Pobres de nosotros, porque si no 
lo hacemos así, no-por eso dejarán 
de ir esos hombres de negocios, 
osos capitalistas, esos comercian­
tes al Rif, sólo que serán france­
ses, 6 ingleses, o alemanes! 

¡Ah; pero los soldados, los que 
viertan su sangre, serán siempre 
españoles! 

¿Te haces cargo, lector, de lo 
que esta gran verdad representa? 

RUIZ ALBENIZ 

MEULLA 1 (8 m.). 
desembarcando en los muelles 
nuevo material do guerra. 

Los aviadores no dejan ni un 
día de salir en vuelos de obser­
vación. 

El comandante genenal ha re­
unido en Consejo a los generales 
Noila, Sanjurjo, Cabanellas y i mentor 
Fresneda y ha visitado a D. Fe­
derico Berenguer, que estaba en­
fermo, y ya bastante mejorado y 
en condiciones de hacerse cargo 
ds su columna. 

I Estas se han r'eorganizado, y las 
i unidades están perfectamente en-
' cuadradas. El teniente coronel 
Núñez del Prado cuenta con sus 
tabores nutridos de Regulai-es de 
Melilla. 

Las conferencias que celebra 
diariaraentG el mai-qués de Caval-
canti con los jefes de las colum­
nas y ¡os encargados de las posi­
ciones hacen suponer una movili­
zación genei"al, que com.prenderá 
incluso a la columna de reserva de 
Fresneda. 

A todo el frente llevan los ca­
miones de Intendencia municione» 
y abastecimientos. A algunas po­
siciones avanzadas se Ivan trans­
portado piezas de ai-tillería pe­
sada. 

Se espera que llegue hoy el alto 
comisario a Melilla, y parece que 
su presencia decidirá lo que haya 
de hacerse. 

La reserva con que se llevan a 
cabo los preparativos no permite, 
hasta ahora, predecir cuál sea el 
plan de las operaciones, ni si és­
tas se han de llevar a cabo por 
ahora. 

Aunque se dice que en seguida 
se iniciará un avance para comba­
tir la jarka que se ha concentra­
do en Ras-Medua y en las px-oxi-
midades de Sidi Mesaud, otros in­
formes aseguran que, conocedor el 

los planes 
a que ésta 

üe :a 
iujcie 

está I alto mando de 
iarka, esperará 
un ataque. 

Se dice además que entre ¡os re­
beldes hay dos partidos: uno, el 
de los más "exaltados, en el cual 
fi_guran las gentes de Beni-Sidel, 
que quieren, apoyándose en los ele-

reacios de Beni-Sicar, le­
vantar de nuevo a esta cabila pa­
ra reproducir los ataques a Tízza 
y a zoco el Had; el otro bando 
mantiene la idea de resistir y 
atrincherarse en Beni-Sidel para 
impedir que nuestras tropas Ik;-
guen al Kcrt. 

Parece, por iníonnes autoriza­
dos, que Ab-el-Krim se cree en la 
situación de Alemania durante la 
gran guerra, y trata de reprodu­
cir en Marruecos la táctica de loa 
generales alemanes: resistir en un 
frente mientras ataca en el otro. 

Es s&guro qne los bonisidel, a 
los cuales no deja un raorncnto 
Abd-el-Krim, realizan por Beni-
Sicar una propaganda de levanta­
miento; acusan a Abd-el-Kader d& 
traidor y tratan de que pierda su 
prestigio. Favorece estos planes la 
^ctitud en que e! pueblo de Meli-
ila se ha colocado respecto a los 
indígenas que visitan la plaza. Al­
gunos de ellos, que han sido ape­
dreados, han cogido de nuevo el 
fusil y "paquean" los blocaos y 
campamentos. 

Para cort-ar estas hostilidades, 
el comandante general ha dado 
órdenes a la Policía indígena, y 
ésta recorre las ducharas do les 
que aún se m.antienen agresivos y 
"razzia" y quema las tierras y 
las casas. En algunas de ellas se 
han enconti-ado proyectiles de ar­
tillería. 

prenden (lue ha llegado ¡a hora i 
del castigo, y no se recatan de de- j 
cir (jue España no tendrá piedad i 
de ellos. _ I 

Entre lo»; indígenas se .señala a ! 
los culpables da las matanzas y | 
de los robos, que están temiendo I 
que los mismos jarkeños los en­
treguen a los españole.^. 

La cabeza visible de Guelaya en ' 
la j a rk i es ahora Tahar, moro ^ 
protegido de España que, para i 
mantener adicto.-; a los que !e si- ; 
guoji, no cesa do ren.srirles que Es- j 
paña no les perdonará nunca y qus ; 
lo qus ha ocurrido cisVaba escrito, i 

El pcrmi-o í'u¿ concedido. T<rr,% 
monlú a caballo y üevó con él lu 
caja. 

En Zeluán había destacados Vü 
soldados moros, supervivientes de 
la sección de Berges, que, entera­
dos del ca.ío, so unieron a Brea y 
dieron escolta hasta Melilla al ca­
dáver de su teniPTite y presencia­
ron el entierro. Luego se volvie­
ron, muy tristes, a Zeluán. 

Esos soldados moros habían si­
do heridos en los combates qua 
precedieron a la • i-endición de 
Annual, y, ya curados, se han 
vuelto a incorporar a su Cuerpo. 

El nuevo jefe d« la Corona 
MELILLA 1 (3 t . ) .~Ha llega­

do do Almería el teniente coronel 
Sr. Campins, nombrado para man­
dar el batallón del regimiento (te 
la Corona. Inmediatamente tomó 
posesión del cargo. 

El Sr. Campins es diplomado, 
joven y rodeado de un gran pre.<3-
tigio. És digno succ«nr del señor 

I Barrera. 

j Un soldado y un mídico, ku-
rcados 

MELILLA i (8 m.).—En la or­
den general de la plaza se publica 
¡a apertura do juicio cor.tradictorlo 
para la corice-íón ds la cniz da 
pian Fernando «i! sokiaílo del regi­
miento del Kcy ,Tu;4iiii:mo Mar­
tín, héroe d ñ S e b t , y al médico 
D. Antonio Vázquez Beín.íbéu, 
ciuc ss fugó a jip.do lie Aliiucemas 
y que tenía otro expedienta para 
la con ce T i ó,1 do la ¡rKr.ia crir;. 

La draga '•MarniocoB" 
LAr.A':H.:: ;ÍI (3 n.> 

La draga ".vlarrueco;-'', que fué 
Ei caid Le Merid lia escrito una i tra.-l 
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ada 
carta al rcprc.;entaa:e de la Coio Ido lie.ar a 
nizadora pidiéndole que interceda ! bocana df? 
con el alto comisario para que él y esto puerto 
sus familiares seati perdonados, y 
afirmando que c\-;tá dispuesto a dt-
moistrar que no ha.n tonjado parte 
en los sucesos de Ja'in. 

Fiotesta contra Abd-el-Kader 
hasta que es reconocido 

MELILLA 1 {o t.),—Ha ocurri­
do un desa;j;radable incidente. 

La población civil de Melilla, 
indignada por las noticias y de­
talles toje se van conocicnílo de la 
tragedia de Monte Amiit, ha de­
clarado la guerra a todo lo que sea 
moro. En cuanto se presenta uno 
en un lugar público, es inmediata­
mente perseguido con voces y con 
sillrldos, cuando no con pedradas. 

El caid Abd-ci-Kader, que ha­
bía venido a conferenciar con el 
comandante general, atravesaba la 
plaza de España, cuando un grupo ¡ 
se amotinó contra é!, siti recono­
cerle. 

Abd-el-Kader lo hubiera pasado 
mal, si un oficial no le protege, y 
dirigiéndose a la multitxid, le re-
recucrda que es c¡ único moro que 
pennaneció afecto a España, du­
rante el desastr-e y que, gracias a 
él, pudo salvarse Melilla. 

La gente reaccionó y los grupos 
se disolvieron. 

El caid pudo scgair traníjuilo su 
camino. 

Un episodio curioso 
MELILLA 1 (2 t.).—Cuando se 

descubrió el cuerpo del teniente de 
Regulares Sr. Berges, un orde­
nanza, un soldado europeo da di­
chas fuerzas, lo reconoció y pidió 
permiso para que lo dejasen lle­
varlo a enterrar al cementerio do 
Melilia. 

•\iHi!!:, .'I, con oojc o 
cabo el t'ragaiiü de U'. 
íar Chic;;, b.n vuelto ;» 
y ha dado principio .'il 

dragado del cünuí de! Lucu;;, qnü 
se llena de arena cr.nbtantcmen'a 
o impi<le la entrada dí ias einba"-
r.acii.iie..-. 

En Alcazaríiuivir címtinúa au­
mentando la su'-'criiicii'm abierta 
por el cóiiMi) de V.--:)i\?a p"ra b s 
hevidns. 

r.l bajá ds la poM-.ci.'ni. caid Er-
«••iki, liíi hf-fiío up d^'.riíivo de 
o.OOtt pp;--etíip, y nr,,i do .«u.«! hijos, 
otro de 500. 

l'̂ n .soidadt) heroico 
FA general Barren", cita en la 

orden de cíta Coniinrlancia gene­
ra! el h>;rfi;co co'".rsirtnmi(>riío <!PI 
«oi'Jí'ilo del batallan de caz.-idure3 
do Ciudad liora---.. Rafael Sol 

1 Carmena, q-na en o.-ar.ión de efec-
I tuar el servicio d-̂  <iescubierta ca 

• '=á, de priitSera 
actual, fueron 

¡"dduon que lo 
iium(»ro?o gru-
r^suHó un ;<r>U 

ia posición de 'í 
línea, rl día 4 
af?rp-li<iOs lo.s ; 
pTe.=faban p.)r i. 
po de encrsiÍKOs 
dado muerto. 

Continuó e! tirelío entablado, y, 
como los rcbeld'3 intentaran lle­
varle el ca'-iáver de aquél, el sol-

; dado Sol C;!r-m'ina íigijió luch.nn-
do (lenodadaniente hesta que lle-

ogrtJ garon tropas fin su iiuxüio 
encrai ro realiza.je 

Teléfono de EL SOL, 

HUMORISMO MACABRO. POR BAGARÍA 

lo 

**> que podían descubrir nue-
' cotos mineros. ¡ Si para evitar-
Vino su hermano a España a 

^ ^ ' los estudios de ingeniero! 
. °*ro.., lo que ignoran las gen-

f *s que no basta para explotar 
'ñas en Marruecos haceí las 

Pontanas denuncias, y contar con 
*^¡escencia de los naturales, 

' ^ i mucho metaos! 
^ s denuncias tienen 
por el Jalifa y el ministro de 

^ ado español, que informan so-
^ si están bien o mal hechas, y 

^* si se puede o no autorizar ¡a 
^«Plotacién. 

Se que visar-

Mai 'Siío íwaba aaui el réginien de 

autorización de explotaciones. Las 
denuncias y los informes del Ja­
lifa y de España, pasan luego al 
Tribunal Internacional, estableci­
do en París, que tiene un arbitro 
noruego; es decir, el representan­
te de una nación absolutamente 
huérfana de intereses en el Mo-
greb, arbitro inapelable. Sin el fa­
llo de ese Tribunal, sin que por él 
se reconozcan los derechos a la ex­
plotación y legalidad de las denun­
cias dé los cotos, no puede empren­
derse ningún negocio minero en el 
Rif, ni en parte alguna de Marrue­
cos, ni tampoco emitir acciones y 
obligaciones. Tan es así, que pre­
cisamente el día mismo en que se 
conoció en España la catástrofe 
de Annual, es decir, el 28 de julio, 
salían al mercado las acciones de 
la Comuañía Minero Hisnaiioafri-

N. de la R. El artículo anterior nos releva de contestar a las ca­
riñosas alusiones de nuestros queridos colegas "La Libertad" y "La 
Acción". No es que nosotros quitemos importancia a los problemas mi­
neros del Bif. Sostenemos, únicamente, que las Sociedades españolas 
dedicadas á las explotaciones de la minería rifeña no mrerecen ser 
presentadas como cómplices del desastro de Annual. Existen docu­
mentos y referencias muy serios (en los ai-chivos del desgraciado co­
ronel Morales, en la jefatura del Estado Mayor del general Silves­
tre y en poder del alto comisario) que acreditan ti tacto, la patrió­
tica prudencia y la honradez con que en los asuntos de Alhucemas 
se ha procedido. Al adoptar esta actitud, aspiramos a dos cosas: lo­
grar que los capitales españoles sigan interviniendo en negocios ma­
rroquíes, y que no vaya al ánimo del sold-ado la falsa, envenenado­
ra, injustísima especie de que combate y muere por salvar los inte­
reses de un puñado de mineros codiciosos. 

¿Cómo hemos nosotros de quitar importancia al problema de las 
explotaciones mineras de Alhucemas, si estamos recibiendo del extran­
jero el ejemplo contrario? "Toda la tendencia' de nuestros fabricantes 
de acaro es buscar más y más en eí Norte de África sus necesidades de 
mineral de hierro"—dice un revista profesional inglesa en su último 
número. 

De las opiniones francesas, no hablemos. 
Y conste que en esta casa, y en este asunto de las minas, tanto 

se nos da de la Compañía Setolazar o de Echevarrieta como de Perico 
el de los Palotes. 

Pero nos parece justo y obligado exponer ciertos hechos sin de-
for»aciou3s de ninguna especie, pava que no vuelva España a creer 
que el pi-oblema de Marruecos c-s, simplemente, merienda de unos 
cuantos vividores. Aquello es algo más serio. A menos que con prue­
bas contundentes se nos demuestre lo contrario. En cuyo caso sere-
'mo5 los más enUisiasías enemigos de .la "minerír. traicionera". 

I impedir que el 
I su prepósito. 
[ No ha Uejíado el vapor co-
I rreo 
¡ MELILLA 1 (tí n.).—A causa 
1 del temporal, no hu llegado hoy el 
vapor corroo de, la ronltisula. í?3 

¡ sabe que salió da Málaga; poro tu­
vo que arribar a dicho puerto. 

Artículos alimenticios 
Muchas personalidiwle.'i de Alme­

ría envían, para los hospitales de 
la Cruz Roja, importantes cantida­
des de artículos aÜnsí^aUc;".;. 
El general Cavalcsnti, en He-

MEULLA 1 ({i i'.i. -A Ifís cua­
tro de la tarde f-(i.m pai-a Scgan-
gan el comandanta gtrncral, Pñgní-
do do su Estado Mayor. 

Han llegado, procedentes d<s 
üxda, donde se internaron, los 
soldados Jo.'íé Es-pacio Cordero, 
de! regimiento de Meüüa, y Gre­
gorio Covite Bi.r.'tfo>i, d-̂ l de San 
Fernar.d<'. -

Ei alto comisario 
El alto comisario no ha llegado 

hoy, ni llegará mañana, ea ctmtra 
de lo que se decía y e.'peraba. 

El paludismo, aumenta 
Ha aumentado el contingente de ' 

cnfenr.os de paludismo y lüsente-
! ría rn el c!''i"c;;r, 

EL CRONISTA 
DE LA GUERRA 

—Estoy muerto por tus huesos. 
¡Tit siempre tan calavera!... 

Se encuentra entra no&otros, 
para <ie.scansar de PU largo tra­
bajo periodístico cu África, nvtts-
tro compañero Tomás Borra?, a 
quien, .«sin e.xageracióu r>'.^ la ala­
banza, podemor-- Hfin>r»i' "i->i erftni;i-
ta de ia guerra". 

^Su campaña de avttculo..> j - cró-
nicaK telegráficas es, sin duda, el 
mejor resumen de cuanto, en el 
Bif ha acontecido desde los trági­
cos días de Annual hasta hoy. No 
haremos de !a obra periodística 
ae Bon-á.s elogio» banale.'í. Nos li-
mitai"emos a prometer (para KS-
tisfacción de nue.«tros lectores) 
que en hora oportuna volverá a 
Marruecos. Sus compañeiojs. de 
esta casa le reciben con un «bra-
"o cordial. Sea ente ime.'^*-' ' •"-•'-•• 
í̂ igno d'; fc!i>itai.¡'.=¡i- _ 


